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PER N A M B U C O .

R ecfé  8 de Diciembre de 1847.
.Estamos sobre un volcan, que amenaza envolvernos 

en desbastadoras lavas: en breve desaparecerá, por su* 
erte, ese resto de seguridad individual con que alguien 
todavía cuenta; y entonces Bien pocos serán los indivi­
duos que puedan vtlgar impunemente por las calles de 
esta ciudad, en otra época tan pacífica; y. entonces tal 
vez se presente el cuadro temible de no poder dejar la 
casa, ni para tratar dé los mas vitales intereses, el clu* 
dadano inofensivo que tubiese la infelicidad de con* 
tar un enemigo gratuito, ó un desafecto entre esos 
amotinados del pueblo que poseen el infernal secreto 
de hacerle oí vid jr  las reglas de sana moral, los precep­
tos del cristianismo y los dictámenes de la razón, para 
transformarse en hordas de salvajes, para herir é insul* 
lar á hombres inermes de los cuales no ha recibido el 
menor agravio.

Es, de hecho, que con el mas profundo dolor asi 
nos expresamos, pues nadahay que tanto nos cueste 
como reconocer en nuestros hermanos ésos desvíos del 
verdadero carácter Pernambucano, á que son condu­
cidos por lós'dejenerados que se finjen sus amigos, se* 
parándolos de la senda del progresó, bien entendido, 
á que quieren conducirlos los que los aman de veras; 
mas nos falta esa osadía con que alguien se atreve á 
negar verdad.es reconocidas y probadas; no nos es po­
sible resistir la evidencia de los hechos.

Hay en la cálle de la Playa de ésta feligrecia de S. 
Antonio una sociedad de baile, denominada Pililo Terp* 
sicore, compuesta de nacionales y extranjeros que 
establecieron su .reunión para divertirse algunas veces 
en el año, y que, como otros ¡muchos, habían dado sus 
saraos en profunda paz, sin que nadie se acordase de 
ir á perturbarlos en ese tan ¡nocente pasatiempo: em* 
pero 'apareció quien concibiese el proyecto de indis*

poner el incauto pueblo contra esa sociedad, aseguian* 
do que constaba ella de portugueses solamente* y que 
estos habían tenido el arrojó de injerir en sus respec­
tivos estatutos un artículo que escluia de sus’dívertimi* 
entos á tojos los brasileros. Esta intriga miserable, 
esta" calumnia revoltosa, contra la cual uno dé los socios 
pernambucanós protestó luego en cierto periódico, no 
produjo resultado inmediato, y parecía haber sido des* 
preciada por aquellos en cuyo ánimo deseaban que in­
fluyese.

Éntre tanto, no era así: crecía á ocultas la z¡ zafia, 
arteramente sembrada por maño malévola, y el dia 4 
del corriente, oh, ahí, que se ostenta tan ramificada 
cuánto temible en su efectos, como van á ver los lec­
tores.

Era ese dia el designado para la partida con que la 
Phi-Terpsioore abría los divertimientos del mes; á 
las siete de la noche, poco mas ó menos, el socio a 
quien le cupiera las funciones de maestro de sala, y 
que naciera en esta provincia, fué’avisado de la exis* 
leñeia de un segundo plan el cual, no solo las vidrieras 
del edificio debían ser despedazadas á pedradas, luego 
que comenzasen las cuadrillas; mas también habían 
de ser insultadas las personas pue concurriesen al 
mismo edificio á tomar parte en él sarao : él maestro 
de sala se dirijió inmediatamente al Sr, Subdelegado 
del cuartel; lo enteró del aviso que acababa de 
recibir; le expresó que las familias, que habían de 
comparecer á la sociedad, tjran muy honradas y dignas 
de todo respeto; hizo diversas consideraciones mas : y 
solicitó providencias capaces de hacer abortar seme­
jante plan; el Sr. Sub delegado le asguró que tomaría 
medidas preventivas : y, acompañado dé Inspectores 
del distrito y de la patrulla rondante del misino distrito, 
se presentó enfrente á la casa, después dé haber rejis* 
trado en vano, según dicen, algunas de las plazas del 
cuerpo de policía que se hallaban en el respectivo 
cuartel. Entre tanto, nada de esto fué suficiente • 
puesto que, á eso de las diez, dieron principio al npes 
driamiento .tirando una gran piedra con dirección á 
la galería, la cual ofendió al Sr. José del Nacimiento 
López que allí estaba. Entonces el maestro de sala bajó 
á la calle:- habló al pueblo: se entendió por segunda 
vtz con el Sr. Sub-delegado: dirijió la palabra á los 
Inspectores; condujo, en fin, áestos y al referido Señor 
Subdelegado para la sala del bailé, á fin de mostrarles 
cu les eran las personas que la ocupaban: allí llegad s,

las autoridade s policiales les aseveraron que se esfurza* 
rianpara^conseguir que el desorden .premeditado so li* 
mitase á lo que había pasad", y volvieron á ocupar sus 
antiguos puestos: mas quedaron con los buenos, deseos 
por cuanto al cabo de una hora aparecieron nuevas 
pedradas, una de las cuales cuasi se emplea en él propio 
tír. Subdelegado, que* á las dos horas mandó pedir al 
maestro de sala no consintiese retirar f imilía alguna, 
porque le constaba que habia grupos dispuestos á mal­
tratar á todos cuantos saliesen de la sala, y él no podía 
contener esos grupos, por -estar sin fuerza á su dispo* 
sicion. ”

Este recado fué dado felizmente á tiempo: á no ser e’, 
los que sé conservbv m dentro del edificio se hubieran 
espuesto á los gnrrtnzos, por cuanto ignoraban que el 
Sr. Manuel Antonio Vicira que sn/i ra con su Señora, 
fuera apaleado en la presencia de ésta, de quien lo 
separaron para poder ofenderlo mas á su voluntad : — 
que el Sr^Antonio Peixoto de Caiballo recibiera tari 
fuertes garrotazos, que quedase con la cara bastante 
maltratada:—que el Sr. Aibaro Fortunato Jord in hu* 
biero tenido igual suerte, 'si la rapidez del caballo en 
que iba montado no le hubiese facilitado la fuga 
que los Sres. Antonio José Moréira Pintos y Manuel da 
Silva Grillo no habrían escapado de los garrotazos, si 
este ultimo no hubiese declarado á los amotinados, no 
solo que era brasilero, como que dé mas á mas era 
decidido á la ca usa popula r.

En este estado se hallaban las cosas, cuando á las 4 
de la madrugada salieron algunas familias acompaña* 
das por los Inspectores, y por el Sr. subdelegado; las 
cuales, no obstante esto fueron insultadas por los apor* 
reactores, asi como lás otras que al despuntar la auro­
ra, se retiraron con tos hombres que aun existían en 
la sala- De éstos, todavía recibieron garrotazos aque* 
líos que se desviaron de las señoras.

Semejantes palizas, nada menos fue que él preludio 
de otras muchas que estaban proyectadas; en esa ma­
drugada, el dependiente Juan Botello, asi eomo diver> 
sos individuos, fueron apaleados al ii para misa;y en 
las noches que transcurrieron del 4 a! 7 de este mes, 
fueron igualmente apaleados;—un dependiente de los 
señores Nacimiento y Amorim;—otro del señor Manu­
el Fermino:—un hermano del señor Burle, el cual á 
mas de quedar con la cara rota, corre el riesgo de ce* 
-gar:—algunos súbditos ingleses:—varios portugueses, y 
en fin entre tos cuales releva comprender los tres que,

A R T U R O . [•]
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(Continuación )

En la mayor parte de estos días, gracias á-una de 
aquellas felices fatalidades del destino que se complace 
algunas veces en elevar al h mbre hasta el colino de fe­
licidad posible; en estos días de sol, todo loque nos suce­
de es no tsolo según nuestros deseos , sino también, si 
puede decirse, casi siempre colocado maravillosamente.

¿Quién no lia tenido en su vida su dia de sol ? uno 
de aquellos días en que todo paroce feliz y espléndido, 
en que el alma está inundada de un bienestar indecible, 
en que muchos veces la misma naturaleza parece qué 
paga su tributo A nuestra felicidad ? Si una voz querida 
por mucho tiempo os dice temblando; Esta noche !!— 
aquella noche, sucedo q#o el ciclo está puro, los bosques 
verdes y espesos, las Adres relucientes, el aire saturado 
de perfumes, en fin, por un acaso admirable, todo lo qué 
hiere vuestra vista es risueño y agradable. Nada tiistc,
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somb ío viene á oscurecer vuestra luminosa aireóla. Os 
es preciso decir con amor cuanto g z is con aquella ra­
ra y divina armonía ! vuestra alma alegre y dilatada bri­
do con.mil rasgos, si se calla, entonces vuestro cor z<>n 
bab a y m unnu'a inefables ternezas, después os sen ís 
tan orgulloso, tan osado, tan completamente enriquecido, 
que á vuestros deslumbrados ojos el porvenir no tiene 
límites, sus perspectivas son innumerables, i esplande­
cientes, y os pareée eñ fin que ninguna desgracia os 
puede alcanzar, bajo la éjida del tutelar y radiante genio 
que os cubre con sus alas de oro.'. . .

Después que Margarita me habia deciarnd i su amor, 
amor tan doloroso,tan largamente combatido por los te­
díenlos de fe.icidad pasada mi incurab.e desconfianza 
debía ceder, por algún tiempo al menos, á las pruebas 
del amor mas embriagante.

Nunca he pasado unos dini mas felices y mas bellos 
que tos que siguieron á esta declaración.

Casi todas las noches, cuando volvía á mi casa, escri­
bía con placer el momento ó recuerdo de estos dias en­
cantadores.

Copiando estas líneas en mi diario con una especie de 
tierno y íespetuoso recojimiento, volvía á leer los siguien­
tes fragmentos dispersos, escritos en otro tiempo en uno 
de los mas dulces periodos de la vida.

§1.
Abril 18**

He sido bastante feliz en evitar á Margarita uu minuto 
de sinsabor, pero el pobre Cándido- lia muerto.. . .

Acabo de asistir ásu agonía,,« Escalante y-gtttipo ca­
ballo, mucho lo queda!

Jorge no flora, está sumido en una desesperación es- 
túpid ; me dij > en ingles, con una espresiou indefini­
ble, mostrándomelo cuando espiraba: Alt, caballero, mo­
rir a s í . . . .  y  sin correr contra nadie.

Pobre Cándido, su fin, al men< s, ha sido apacible; hin­
có sus rodillas, cayó en seguida, alzó entonces dos ó tres 
veces s i n  ble c ibeza, abiertos todavía sus grandes ojos 
tan brillantes.. . .  medio cerrándolos después, y dando 
un profundo suspiro espiró'.

Nunca quizá he amad t ni amaté tanto á caballo algu­
no, pues ei a tan inteligente, tan hermoso, tan enérgico, 
tan diestro c intrépido ! Nada lo hjeia retroeedei, se 
trataba de obstáculos á cuya vista muchos caballos hu­
bieran titubeado, llegaba él, ufano, tranquilo y osado, y 
los pasaba burlándose.... Y además tenia siempre un 
aire tan libre y tan alegre con el freno puesto ! podría 
decirse que el valiente animal no lo s'ufin sino que lo 
aceptaba como uu ado/no.

Pobre Cándido 1 era mi aliento, tni orgullo ! Confia­
do en su fuerza arrostraba yo sin temor los peligros que 
quizá sin él me hubieran hecho perder el color.

Confiando en su viveza y en su obstinada enerjía, acep­
taba cualquiera apuesta.— Pobre Cándido ! su .viveza, su 
obstinada enerjia, es 11 que lo ha matado.

De todos mis caballos, él soto podía hacer lo que lia 
hecho, lo que bien pocos haVian, cumplió valientemente 
con su trabuj », me valió una smrisa do Margarita, y 
después murió.

Pobre Cándido ! no ignoraba yo á lo que lo esponin, 
y al presen'e no sé si lendri.» aun el mismo valor para 
sacrificarlo,

IIÓ aquí porq ue ha niuert* Cándido.
Esta mañana f ,í con Ma*garita y D. Luis á ver el

verdad.es
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en la m ulrug-nJa de hoy, fueron apaleados en el barrio 
de la Buena Vista, ante muchas poruñas que no se anís 
marón a socorrerlos, recelosos de se victimas con ellos

Según nos informan ayer noche dejó de haber pal i* 
zas en grande escala, por que las patrullas aprehendie­
ron muchos garrotes.

Rcdfe  9 de Diciembre.
Reina la anarquía!.. . .E s  llegada la época del ter­

ror!. . .  .como que nada hay capaz de contener á nu* 
estros hermanos en la tortuosa carrera en que los lan­
zó el venenoso lenguaje de amigos fementidos!.. .  .Los 
propios r.ctos reíijíosos ya no son respetados por este 
pueblo, todavía ha poco tan piadoso, todavía ha poco 
tan empeñado en ostentarse dedicado al culto que el 
catoüsisino manda prestar á Dios y á los Santos!.. . .

Mucho tiempo ha, hemos observado que, todos los 
años sin exeptuar el de la famosa abrilada, los morado­
res del barrio de San-Fray-Pedro González, han feste­
jado, en medio de las mas profunda paz, h  ¡majen de 
l iá e ñ o n  déla  Concepción, erijida en el segundo de 
Jos arcos que asientan en el puente que comunica ese 
barrio con el de Sun Antonio, y en abono de la verdad, 
nunca nos persuadimos que entre cristiauos hubiese 
alguno que se decidiese á derramar el susto y e.l desor­
den entre las personas que se ocupan de tan serio y 
pío objeto, cuanto lo es un tributo de veneración á la 
Madre del Salvador del jénero humano. Entretanto 
existíamos en completo engaño:—en este anude 1817,

.. tan fértil en acontecimientos fatales, habíamos de pre­
senciar una escena de horror representada ante la -sa 
grada efijie de J! (pulla cuya misión en este mundo fué 
toda de paz, y á «/uien allá en los altos cielos, todavía 
cabe la misión de génio conciliadoi! . . . .  «

Vamos á referir esta escena aterradora.
El 7 del corriente, preparaban los devotos los feste­

jos que se acostumbran hacer en la  noche de la víspera 
de la Concepción, cuando recibieron denuncia de saber 
quien estubiese dispuesto 6 practicar entre ellos lo mis­
mo que el día 4 tuviera lugar en la calle de la Playa; 
los pobres hombres se dirijen inmediatamente al Sr. 
Sub-delegado del cuartel, y í'o transmitieron - la 
denuncia: el Sr. Sub-delegado Ies prometió que toma­
ría todas las providencias para que semejante acto no 
se verificase: y, en efecto, cumplió la promesa, pues 
consiguió que nada hubiese en esa noche,ya mandando 
tomar los garrotes de todos cuantos se encaminaban 
para el arco, con esta arma tremenda .* ya apostando 
patrullas de tropa de línea en las posesiones mas ar­
riesgadas : ya, finalmente inspecionando él mismo la 
función, hasta que esta se dió por concluida.

Animados por este buen suceso, los eneirgados de 
t Ja fiesta resolvieron concluirla, en la noche del 8, ilu­

minaron el arco de la calle de la Cárcel; armaron los 
fuegos de artificio que habían preparado, y principia­
ron á atacarlos, después de haber hecho subir al aire 
un globo : el Sr. Sub-delegado so conservabavijilante: 
muchas patrullas se hallaban presentes, y parecía que 
el. sosiego seria conservado pero de repente,.y cuando 
apenas habían ardido dos ó tres pjozás de los menciona- 
cos fuegos, grandes gritos atronaron los oídos de los 
espectadores, y las demas piezas se quemaron todas á

castillo do***, que tiene deseo de comprar, se ha Ja éste 
situado á tres leguas y media de Pa is.

Cuando ibám »s viendo las hahitncío’ es, daba yo el 
brozo á Margarita, y nos precedían don Luis y el admi­
nistrador de aquella posesión.

Llegados á la biblioteca, nos llamó la atención un ber­
ro so retrato de mujer del siglo XVIÍ, las manos sobre 
todo eran de um delicadeza y una firma adorable.

Tan ndo obles, que á mi parecerse asemeja mn á las 
de Margarita.

Esta lo negó, le suplique se quítase el guante y compa­
rase, la semejanza era evidente.

Ver tan hermosas tnnns sin besarlos tiernamente, no 
podía ser.

Oímos los pasos de don Luís, y continuamos nucstio 
examen.

Visto el enstílh nos volrini'.s á Paria.
Ilallánduse.cansada de esta cañera, me había'supli­

cado Manguita fue.c á pasur la noche á su casa, se lo 
jirotno í.

Cuando f..í allá la hadé triste, descolorida, visiblemen­
te agitada

—¿Qué tennis ? le dije.
—Vais á burla-os de mí, sus ojos estaban llenos de lá- 

g ima», so me ha perdido un brazalete, quu era do mi 
nind-v, o llevaba esta tnananu puesto, sabéis cuanto 11 
aprecio,juzgad de mi peno, lo he hecho buscar porto-

A  das paites, nada..« . n a d a ! . . , .
A estas palabras, me acordó casi confusamente de hn- 

w ber visto caui del guonto de Mnrg.iriti a gima cuín que 
rclurohinb i cuando !e bese la ruano cu 1.» biblioteca, pe­
ro, con la facilidad del beso, este incidente no pudo dis­
traerme. *

Agrego tantas ideas txnjeradas sin duda á lo pose-

un mismo tiempo. Entonces la confusión, y el desorden 
se volvieron jeneralea .•-los amotinado res arrojaron 
decenos de piedras contra las vidrieras dé ciertos cor­
redores de la mencionada calle que quedaron despe* 
dnzadns.*—rompieron cuasi todos los faroles de la ¡luí 
minneion :—soltaron gritos sediciosos, entre los cuales 
mas que ninguno se hizo notable ese con que, los freí 
neticos , exclamaron :—Vengan machados ! vengan 
machados! — desatendieron las amonestaciones del 
Sr. Sub delegado, y de algunas otras autoridades que 
procuraron llamarlos al cumplimiento de sus debe­
re s :—después se desparramaron por las calles de la 
Cruz, Vicario, y Encantamiento, donde apedrearon di*» 
versas casas, apalearon varios individuos y apuñalearon 
otros :—de ahí posaron á Fuera de Puertas donde que­
braron los vidrios de las ventanas del Sr. Joaquín Ló­
pez de Almeida, y de algunas otras ,*—vinieron en fin 
á la calle de la Playa, no solo despedazaron los marcos 
de los corredores y ventanas, sino llevaron el susto al 
seno dé las fimi ¡as,gritando que habían de matar todos 
los portugueses que allí residen.

En tre los o paleados del barrio de Rccife se hace nn- 
t'b le  el pulpero Luis Ferreirn, *á quien quebraron lá 
cara de una pedrada, en ocasión que cerraba la Líber» 
na, é igualmente á cierto portugués, cuyo nombre 
no nos supieron decir, que sé halla en riesgo de 
la vida, en consecuencia de una puñalada que recibió

Nos informan q :ie la castaslrofe de la calle de la Cár­
cel hubiera ido á mas, á no ser un refuerzo de la com­
pañía de caballería del primero de línea y otro de- fusi­
leros que ahí se presentaron.

departamento )
DE POLICIA }

A/onfenídeo Uñero 10 de 1848.
En ,el deber la Policía de velar por la ni ral publica, 

en todos los actos que sean de su inspección, y previ­
endo con anticipación algunas faltas que pudieran tener 
lugar en le succcsivo, se previene á V. como director de 
escena, que toda pieza Dramática que haya de represen* 
ia¡se en nuestro Teat o, sean au es sometida á la cens i* 
ra del Sr. Encargado por la Comisión Censara de Tea­
tro entendiéndose que ni aun anudarla deben.-sin su 
nota correspondiente á su requisito: de conformidad con 
las disposiciones vijentes de la superioridad.

A 1 s efectos de esa disposición se le previene á V. 
para su cumplimiento.

Dios guarde i V muchos an ís.
Faustino López.

Al Director de Escena, D. Fernando Quijann.

M ontevideo, E n ero II  de ÍS 4 S . 
N uevos artículos sobre ORIBE,

Nuestros primeros artículos ‘•Oribe'” queda­
ron incompletos; no por culpa nuestra, sino par 
que Rosas y Oribe una vez que tocan el pen­
samiento le dan una especie de movimiento 
perpetuo, que jamás lo cansa por que el cáin i

sion de este brazalete, repuso Margarita, porque sería pa­
ra mí una horrible desgracia el n i encontra lo, pero que 
esperanza? t ng-i alguna? A i! amigo mió, pe.donad 
este dolor en el cual n » servís para nada; pero si su­
pieseis lo que era para mí ese brazalete..». Ah I que 
noche tnn inala voy á pasar, que inquieta voy á estar,..

Tenia yo un caba'lo de enrrerra de' una gran viveza, 
osle tra  Cándido, había tres leguas y media de Puri-t al 
castillo de***, bl noche estaba hermosa, la l..nn Iríl nn- 
te’el camino en liben estado, quise para evitar á Marga­
rita no solnmen'.e una noche sinq una hora, a'gums mi­
nutos de pena, saber, en el menos tiempo posible, si el 
brazalete se había quedado ó no en la biblioteca de*** 
a riesgo do matar mi caballo.

—Perdonad mi egoísmo, dije á Margarita, po n Mues­
tra pena y lo que habéis padecido me hacen acordar que 
dejé aturdidamente la llave puesta en un cofrecito que 
contiene papóles importantes, tongo todo confianza en mi 
ayuda de cámara, pero pueden entrar otros en mi habita­
ción- permitidme pues que escriba cuatro letras, que en­
viajé con mi cocli ■, para mandar que quiten esa llave y 
me la traigan.

Esc ibí al punto lo que sigue:
” Jorge ensillará al instante á Cándido, irá al castillo 

” de***, pregun ará al administrador si|se|ha encontrado 
” un brazalete de oro en la biblioteca.—-Cuando Jorge 
” reciba esta orden, serán Zoí diez, es preciso que á ht 
” once el b¡aza etc ó la respuesta esté en la cnsu do Pe- 
” ñnfiel.”

Se llevaron Ja carta.
Ilubia poco mas de tres legua» y media de Paria al 

castillo de***, era pues preciso andar mas de nieto le­
guas en vna hora, coa» posible para un cab.llo de la vi­

no es ancho y llano. Nosotros escribiríamos 
sobre Rosas algunos miles de pliegos sin qüe 
hubiera repetición en dos pajinas, no por fe­
cundidad nuestra, sino por fecundidad de críme­
nes en Rosas. - Sobre Oribe escribiríamos mus 
cho ménos, por que en Rosas se ve algo de 
pensamiento, algo de novedad, y en Oribe solo 
se ve una mano manchada con sangre.

Vtynos á determinar dél modo mas claro y 
preciso que podamos, la relación en que está 
Oribe coli su país natal, con la República Ar- 
jentina, y con el Imperio del Brasil; después 
aquella en que está con diversos partidos y per­
sonajes políticos de los dos Estados del Plata; 
y concluyendo nuestro trabajo con algunos ras­
gos biográficos de D. Manuel Oribe, podremós 
entonces conocer bien toda la responsabilidad 
que está pesando sobre ese'hombre, que en una 
escala de segundo orden; da, sin embargo, tan­
to que hacer á la sangre, á la propiedad, y á 
la paz pública.

Suplicamos á los que están al lado de Dn. 
Manuel Oribe—y lo pedqnn por su bien 
propio—que mitiguen un poco la fiebre de sus 
pasiones políticas; qué lean lo que vamos á es­
cribir como si fuese un escrito de países ex­
tranjeros, al cual debe juzgarse solamente por 
los hechos que refiere, _y por las deducciones de 
ellos; y que si quieren contestarnos, no digan 
que nuestro escrito es malo por que pertenece­
mos al club de desalmados facinerosos que so ­
bre pujan en crimene» á los mas criminales^ 
por que, precindiendo de que decir esto es co­
mo no decir nada; es una Jójica blanca dedux 
cir de las' condiciones del autor la verdad y el 
mérito de la obra.

Mañana publicaremos nuestro primer artícu­
lo, según el plan q ie hemos determinado mas 
arriba.

Suplicamos á los amigos de la causa, que 
tengan cualquier documento, cualquier' dato 
cierto, referente á  la vida pública de D. Ma­
nuel Oride, sea favorable ó disfavorablc á él, se 
sirvan remitírnoslo á la imprenta de nuestro 
Diario; bien entendido que, una vez confirmada 
por los medios que tenemos para ello, la verdad 
de lo que se nos comunique,lo publicaremos bajo 
nuestra sola responsabilidad.

Este es un servicio que se hace á la historia 
del pais, pues de estas crónicas detalladas, es 
que ella se ha de formar mas tarde.

Desde erSíbado hasta ayer Lunes hemos re­
cibido tres periódicos nuevos de la prensa de 
Montevideo: el Correo, periódico literario— la 
Bachillera, periódico que podrá ser muy bueno, 
pero cuyo titulo es muy malo, porque no hay 
peor cosa en el mundo que una mujer bachille­
ra;—el Eleccionario, periódico do principios sa­
nos en el orden electoral, que saldrá él primer 
dia de cada Enero junto con el Alcalde Ordi-* 
navio elejido, ó antas si antes hubiese oleccio* 
nes.

veza y de la sangre de Candido, pero se p .dia apostar 
ciento contra un j á que no resistiría nquellu carrera,

Hasta las diez, tuvo bastante inip rio sobre tní para 
distraer á Margarita de sus penas y lo logre.

Dieron las once, Jorge no hab a vuelto,
A 'as once y cinco minutos, entró un criad > trayendo 

en una bandeja un paquete chico que me p esentó.
Era el brazalete de Margarita.
No snb;é decir el enajenamiento con que lo cojí.
—Me perdonareis, le dije, la lentitud de mis crindesí 

no sabiendo el valor quo debáis á este brazalete, os lo ha­
bí» roba lo, pero viendo ^gestra desazón, Uiné el protes­
to de habérseme olvidado una llave, para escribir á mi 
ayuda de cáinna me enviase un puqnetito que lullaria 
en mi cofrecito.

—L o b o .. . .  lo h e . , . ,  oh ! lo be encontrado.... os 
perdono, csclnmó Margarita besando el b/nznlete con 
t asporte, luego alargándome su man nñadió:—Ab, que 
huí Jilo sois en hubor tenido piedad <lé mi flaqueza, y 
cuan agradecida estoy por haber enviado á vuestra casa, 
y que delicada lia sido vuestra conducta pura evitarme 
alg mos momentos de pona. *

Confieso que, á pesar del conlouto y de la felicidad 
de Margarita, mi inquietud fué grande linsia las once y 
media, que salí de la casa do Peñoficl.

A las doce u > lonia ya iii(|uícLud.
Pub o C ándido.,., acababa de inoiir. Dije á Jorge, 

nnrn esplicur esia muerte, que hubia apostado trescientos 
1 uses á que Cándido iría á*** por lu noche, y volvería 
cu una horn.

<n el número próxim o .)'



Hay pues, en la Capital— 
n -, . ( É l Comercio del Plata.
D íanos |  E l Conservador..

("Le CouRRiF.u de la Plata. I 
_  . , | E l I ris .
Periódicos i E r .Ramillete, 
semanales J E l  C orreo.

(. L a B achillera.

Peiiódico ( g L E leccionario. 
anual ¿

La Gacela de Rosas del 3 anuncia una cosa 
que lia pasado entre nosotros'y que no sabíamos; 
—probablemente noscojiódormidos—¡unabata­
lla en la Linea! porque solo á una batalla ó á 
un fuerte suceso de armas se le puede aplicar 
el nombre Ae glorioso triunfo

"Del Defensor de la Independencia Anuricanil, fecha 28 
de diciembre último, transcribimos un pa te re olivo al 
glurhso triunfo obtenido en la línea ni frente de Mon­
tevideo, por Ins fuerzas do Üiientales y Arjentinos. con­
tra loa salvajes unita-ios y extranjeros armados de la 
guarnición de la ciudad.”

Así dice la Gaceta; y el glorioso triunfo, se­
gún el parto de Arlagaveitia fecha 25 es haber 
visto quedar de nuestra parte 8 hombres entre 
muertos y heridos, en guerrilla.

D erechos de A duana.
‘ LIQUIDADOS EL M A R T E S E N E R O  11 

im portación........................... 1847
Idem , > 1848.

Exportación, , , -1847
I d e m ,.............................. . 1848

*  3 j« ? = í i  j  »  8 ,351-64

10,204—1J 
618—61

Amortización. 
T rán sito '. , ,

$  10,852—
. . 9,955—3¿ 897—4J

, , , , , , , , , , ,  14,069—34

$ 23.318-63

DESPACHO DE ADUANA.
M ierto rejislropara descargar— Uia 11. 
Bergantín dinamarqués Pides por Juan Tliode y comp. ' 
Bergantín b:asilero Providencia por Saporiti.
Pailebot uacionnl R e lá m p a g o  pt-r A. Castro.

Idem ídem Cid Campeador por F. B.xareo.
Idem ídem Bien Digno por C. Elin.
Idem ídem Independencia por Rughi y Scntti.

Guíela ídem Catalina por Albani y comp.
Bal.ndra ídem Fortunata p<-r Leduc.
Queche ídem Volante por C. Elin.
Puilebot ídem Union dos Hermanos por J. Turres.
Goleta ídem Aurora por F. de la Sota.

Idem ídem Juanita p>r Rughi y Scntti.
Idem ídem Bella Mariquita por J. Torres.

Entradas—Uia 11.
De Ynguarí él 6 del corriente-—zuinnca n >c¡onnl Mag­

dalena, de 40 toneladas patrón As de Lucas iripulaci' n 
5 á la Sota, con 30 carradas enrb >n. 60 ídem leña. 200 
cuibas. 23 cueros vacunos p ra tapas y par a devolver­
los.

Gualegusichú ídem ptúlabot Ídem-—Union dos Hermanos, 
de 15 toneladas, patrón Jorje So nri. tripulación 4. á 
Risso. c>n 750 cueros vacunos secos. 147 ídem aaladus 
20 arrobus grasa. 3 car adas leña.

De Gualeguay el 26 del pasado*—queche nncionnl Temt- 
. -rario, de 8 ton., pnt. Juan Brúñete, tiip. 3, a la órden

con 578 cueros vacunos salados.
De la C olonia el 9—pailebot nacional Mercedes, de 7 ton. 

patrón Ramón Ferrei a, trip. 3, á la órden con 30 
cariadas leña.

De Santa Lucia hoy—g Ietá nacional Filomena, de 30 
ton, pat. Marcos U..dn á, tiip. 5, á la órden con 600 
«Sueros, mas ó menos. 34 fardos lana. 50 cajones seb -. 
4 á 5000 astas—todo pe.teaecieir.e á la goleta Fortuna 
barada en aquel destino.

De Gualeguay, el 7, goleta nacional Juanita, dé 30 ton., 
pat. Ma ¡ano Gnribaldi, trip. 5 á la óiden con 63 bol' 
sas lana, 68 Carradas leña, 268 cueros vacunos secos.

De la Victoria el 7, queche nacional FoZa/zZe, de 12. ton. 
pat. José María Olivera, trip. 4 á la órden, con 600 
cueros vacunos salados.

De Gualeguay el L °  g le a  nací nal Cbla/oia, de 30 
ton. pa', Juan Puche, trip. G.á la órden, con 70 fardos 
lana y cerda, 525 cueros vncun s sec s, 6300 astas.

Salidas— Día 7.
Londres—bergantín ingles Elizabcth. »

AVISOS NUEVOS.
JEn /«  Librería Nueva calle del 25 de Mayo N. °  230 y 

232, !® I encuentra la obra, siguiente, de cuya importancia 
se podrá formar una idea, por el prospecto que vá en se­
guida*.

BIBLIOTECA 
D E  R E L IJ  I O N .

ó sea
C olección  d e  obras contra  la . in c r e d u l id a d  y e r r o r e s  d e  

ÉSTOS ULTIMOS TIEM POS.

. NUEVA EDICCION.

1 0  lo m o s  en  1 3 . °  francés.

P R O S P E C T O .
¿ Qué mejor obra que esta hubiéramos podido haber ele­

gido para difundir las luces de la R  ¿ligio rf? de aquella 
Religión sacrosanta que reconoce por su autor ai Supre­
mo L'gislador Jcsu-Cristo ? A l torpe olvido de las verda­
des de esta Divina Religión se debe atribuir el fatal esta 
do en que se halla el mundo. S i  vemos esa grande reunión 
de impíos desalmados, que osan titularse Reformadores del 
linaje humano, por que le enseñan a blasfemar de su Cria­
dor y  Redentor y  de su santa Religión; si vemos á esos lla­
mados filosofas, cuyo nombre no puede adaptárseles sino por

la antífrasis mas manifiesta, esparcidos por toda la Euro 
pa, teniendo su punto de reunión casi siempre en las capita 
les de los Enfados, como en Alemania. Rusia, Prusia, h v  
gluterra, Francia, aun e * jEspañíí, y  hasta en la misua 
Italia, hacer todos los esfuerzos para acabar con la fé del 
Dios crusificado; si oírnos el alarma infernal que resuena 
en todas partes, á fin de que se preparen todos para que­
brantar el yugo, aunque suave, del divino Redentor', si 
leemos, en i numerables folletos que los corifeos de la impie­
dadesparcen como lluvia, las blafemias y  sarcasmos que 
con un estilo diabólico se pronuncian contra el mismo Señor 
adorable, su Evangelio y  su Iglesia; y  en una palabra, sí 
todos los dias hay mudanza en materia de Religión, y si 
se camina tranquilamente por una senda que parece recta a 
los que la siguen, no obstante que guiaá la muerte (Proo. 
X IV ,  12,) nó debemos buscar otro origen de estas miserias 
sino la corrupción del corazón alimentada por la ignoran­
cia de la Religión.

liemos creído, pues, que uno de los medios mas prontos 
y eficaces para disipar la ignorancia, y  procurar que alum­
bre la gran luz del Evangelio, á los que están sentados tó* 
davia en las tinieblas, y  habitan las sombras de la región de 
la mearte (Isai. ix 2; Matth. iv, 16.^ era la reimpresión de 
la B iblioteca de religión, de era preciosa colección de 
las obras mas selectas de los siglos x v m  y xix, parto fe liz  
de los mayores talentos de la Europa, hijas de mayores y 
mas tristes circunstancias, y  vaciadas en el molde del ge­
nio, del gusto de la presente, y  aun de las generaciones ve­
nideras. Componen esta importante colección las obras si­
guientes:

Ensayo sobre la indiferencia én malcría de Relijion, 
por M. de L a  Mennaisi

Catecismo filosófico, por Fcller:
De las f  uentes de la impiedad, por Valscchi:
Excelencia de la Religión católica, per Minlcr,
Proyectos de los incrédulos, por Mozzi.
Del Papa y  de la Iglesia Galicana, por Maislrc. K
Bosquejo del jansenismo, por un prebendado de la Santa 

Iglesia de Toledo
Problema sobre si los jansenistas son ó nó jacobinos, 

por Bolgeni.
Geografía del jansenismo, por Mondelli.
Carta de la Marquesa de Rochefort á la Condesa de Me­

lle, sobre su sumisión á la bula Unigenitus.
jEZ Sínodo de Pistoya como es en sí, por Gustá.
Cartas contra D. Roque Leal ó D. Lorenzo Villanueva, 

por Zafrilla.
Artículos sobre las sociedades secretas insertados en el 

Memorial católico de Francia.
Los editores de la presente edición no han perdonado gas­

tos para que esta, mas lujosa y  económica que la de Madrid 
saliese de un modo digna de su excelencia. Se han hecho 
fundir á propósito tipos nuevos de las mas célebres fundi­
ciones de Parts. E l papeles el mismo que el de este Pros* 
pecio.

Relox.
Se desea comprar un relox que ande sin necesidad de 

dar e cuerda, bastando para esto la impresión de cual­
quier movimiento que se le dé :

En esta impren'a darán razón.
Se vende.

Una tienda de Campaña muy manual, y  con capacidrd 
bastante para seis personas. Fn esta Imprenta darán ra' 
zon. ei l _
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árganos tan suceptibles al contajio, contra todo hombre nrjentino 
que hiciera su tránsito con pasaporte del Joneral Rosas: de este 
hombre Gobernador de Un.pueblo donde—según la reciente expre­
sión de la primera coroha del mundo—*‘5áe están cometiendo netos 
de barbarie desconocidos hasta ahora.” (*)

No escribimos, no, éstas palabras por un espíritu fanático de 
partido, sino por la fé robusta que tenemos en la existencia do una 
necesidad chímente: la do uniformar on toda la América los prin­
cipios de la paz, de la justicia y  de la libertad.

Guando vemos en el santuario de la ley brasilera, levantarse 
una frente radiante de valor y de confianza, y. desde la tribuna lla­
mar ni Poder para que baje su frente ante el Puquio y  la ley; bien, 
decimos, es el emigrado Arjcntino, quo no reconoce otro poder que 
el de la ley, ni otra ley cuyo espíritu no sea la Justicia.

Cuando vemos al escritor Chileno escribir al frente de su pe­
riódico un articulo de la Constitución, diciendo al Gobierno “ rto 
podréis quemar mi periódico sin quemar este articulo;”  bien, deci­
mos, es el Diputado Brasilero que no rüc.onoce en el Gobierno otro 
derecho quo el quo la Constitución le acuerda.

Cuando vemos, pues, á la juventud progresista y liberal de 
toda la América, animada dé un mismo sentimiento, y afrontando 
iguales inconvenientes para llovar adelante la grande obra de la 
revolución, comprendemos entonces la necesidad que tiene de fra­
ternidad do acción, como está fraternizada por el sentimiento y la 
convicción.

Fraternidad de acción decimos, porque no basta la fraternidad 
.moral cuando los peligros materiales son comunes. Comunes, si; 
y escribimos esta palabra por que os ella el resultado de la medita- 
•ion y ht esperiencia, Uñado otas altas y filosóficas verdades que 
no las comprendo el pensamiento, sino después de un estudio pro­
fundo dolos fuñámonos sociales.

Los pueblos .de la familia humana no han tenido jam ás limites ni 
bayonetas para resistir á la invacion do las ideas cuando de cual­
quier confin del mundo so han desprendido con el carácter do

Decurso de te Reina r--7cfort«, en d  Parlamento el 29 de 
Enero de 1846,
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deber. Mas tarde, cuando hoyamos forinaao por una elaboración, 
larga y prolija de ideas, la potencia do nuestra civilización propia, 
disputaremos quizá á  la europa la iniciativa del pensamiento en el 
mundo; coma so la disputaremos en poder, en riqueza, en lodo; 
porque la América, como lo liemos repetido, tocará algún día el 
magnifico rcsultado.de su destino, y. de sus propios esfuerzos. 
Pero mientras estenios on ese largo aprerídisaje en quo estamos hoy 
nos toca la fusión mas completa con todo aquello que sea mas ci­
vilizado que nosotros; es decir, con la Europa.

IJesviar del pueblo Americano ese espíritu de repulsión al 
europeo, es un principio de vitalidad, que no debo olvidarse un 
momento por la juventud progresista.

4 .Abnegación:— Si existe una necesidad de preparar los elemen­
tos de mejora social, el hombro que se considere iniciado en la 
reforma,.tiene antes, en e l  altar de la Pátrin, que hacer una abne­
gación completa de todo cuánto construye el bien estur de la vida 
en la sociedad, y de todas las consideraciones morales, de familia, 
de amistad, y aun de consideración por antecedentes tradicionales 
en algunos hombres; y después con la coraza de la fe y la concien­
cia, entrar en el combate quo le preparenjlas resistencias de hom­
bres y do cosas á quienes.es necesario hacer frente y  destruir.

Si el Brnsil ha de cnlrai al movimiento intelijente á que es 
llamado, tiene que pasar por» todas las visisitudes de las altas revo­
luciones sociales; tiene que arrojar al palenque, para contestar al 
desafio de las idéus nuevas; los atletas on que se apoya la tradi­
ción. Y para-medirso con reputaciones afianzadas por largos an­
tecedentes y por el espíritu do preocupación pública en favor su­
yo, se hacen necesarios una fuerza y una iutropidéz inauditas, y 
Oná abnegación completa dé simpatías personales, y de toda coii-l 
sideración que no sen la ciAisiduracion de la verdad y  la justicia. ' 

Fraternidad Americana, en todo lo relativo d su  revolución:—  
Esto principio debo tener el carácter de un dogma rolijioso 

para la juventud del Brasil, pues complementa todos los anterio­
res.

La revoluoion americana, en su objeto moral y socialista, es 
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DEPARTAMENTO DE POLICIA.
Debiendo la Policía proceder á hacer cumplir el 

Edicto relativamente á ios individuos ^tie en calidad 
de peones se ocupen y trabajen en los establecimientos 
de la Capital, se reproduce nuevamente el Edicto e x ­
pedido con fecha 8 de Noviembre de 1846, á fin de 
qne no se alegue ignorancia por parte de las personas 
á quienes les comprehenda, el Edicto es com o sigue :

” En el deber la Policía, sin perjuicio de las demas 
disposiciones vijentes, de tener un conocimiento exacto 
de todos los individuos que en calidad de péones se 
ocupan en los trabajos, en todos y en cada uno de los 
establecimientos en la Capital; cuya constancia se 
encontrará en un Rejistro que con ese objetóse llevará 
en este Departamento : con acuerdo de la Superioridad 
se previene.

Art. I o Todos y cada uno de los individuos que en 
calidad de peón se ocupe y trabaje en los establecí-* 
mientes de la Capital, ya sea en barracas de cual­
quier clase, panaderías, confiterías, velerías, curti­
durías y demas fábricas, se presentarán previamente el 
din 2 del próximo Octubre, en la oficina de este De­
partamento, para ser anotados en un Rejistro; que se 
llevará con ese objeto, con expresión del nombre del 
individuo, clase y paraje del establecimiento en donde 
trabaje, y lugar de su domicilio; obteniendo el indivi­
duo, después de llenado este esencial requisito, una 
papeleta que llevará su nombre, y expresará la clase 
de establecimiento en donde trabaje.

2. La papeleta que llevará siempre consigo el peen 
á quien le pertenezca, será renovada en la mismo ofi­
cina de Policía el primero de cada dos meses de su 
fecha, y siempre que el individuo tenga que mudar 
fie domicilio, ó pasar á trabajar á otro establecimiento, 
lo avisará inmediatamente á la Policía para anotarlo 
en el Rejistro correspondiente.

3. Ninguno de los dueños ó encargados de los 
establecimientos de que habla el artículo 1 °  podrá 
admitir individuo alguno para trabajar en ellos, sin que 
obtenga precisamente la competente papeleta quesera 
de cuenta del peón; y toda vez que encuentren al 
trebajo en esos establecimientos, individuos que no 
hayan llenado ese requisito, el dueño ó encargado será 
responsable de aquella falta.

4 .  Para evitar abuso ó mala fe que pudieran 
tener lugar por parte de algunos peones, el dueño ó 
encargado de cada uno de los expresados estableci­
mientos pasarán á l a  Policía el 1 ® d e cada mes una 
rélecjor» nominal de los individuos que trabajan en el 
establecimiento de su pertenencia», para confrontarla 
con lo que conste por el Rejistro,

5. Los Comisarios y demas njentes de Policía que­
dan encargados del cumplimiento de lo depuesto por 
esto Edicto, qúe se publicará en los periódicos de la 
Capital por ocho días consecutivos, y se fijará por se­
parado en los parajes de costumbre.

Montevideo 7 de Enero de 1848

Faustino López.

AVISOS MARITIMOS.

EL VAPOR “ ANTELOPE. “
Saldrá precisamente el dia 12 del pre­

sente paro Rio-Janeiro y  Liverpool; puc- 
< de ¿aun contratar alguna carga para di­

chas plazas- pero á condición de estar embarcados el dia 
1 i por la mañana, los que deseen aprovechar tan buena 
oportunidad bien sea para remitir carga ó ir depasage se 
servirán ver á tiempo con su consignatario D. 1 Eduar­
do Gowland ó á D. Francisso Maítiez— Corredor maríti­
mo de número.— Calle de Misiones A’. °  71.

AVISOS REPETIDOS.
Lapiceras de oro y  de plata ricamente trabajadas, con. 

teniendo al mismo tiempo, cada una de ellas', una pluma de 
oro con punta de diamante. Se acaban de recibir .y están 
á venta, en la Librería Nueva, calle dil*25 de Mayo N . °  
230 y 232, en la misma se encuentra, un completo surtido 
de papel de dibujo, de ofiieio. de cartas y  de copiar, plu­
mas de ave, de acero de rica calidad por docenas, y  en ca- 
jitas de tres docenas, y  de toda clase de artículos pertene­
cientes al ramo de Librería.

Conveniencia.
A l que necesite se alquilan tres lindas piezas para hom­

bres solos, y  baratas en la cálle de Canelones No. 19. En 
la misma casa se hallará con quien tratar, de las 5 á las 6 
de la tarde. elO— 3p.

i Se necesita.
Un muchacho como de edad de 10 a 12 años para el ser­

vicio de una corta familia, y  también para ayudar al co- 
sinero y  parala limpieza de la casa. Conduciéndolo una 
persona que dé informes de su procedimiento puede presen­
tarse en la calle del Cerrito No. 130 e8—3».

La Relijion.
Demostrada al alcance de los niños por el Dr. D. Jaime 

Raimes Presbítero.—tercera edición— Obrita muy útilpa. 
ra los niños que asisten á las escuelas, un librito en tí. °  
encuadernado en pasta dorada.——¡Se vende por mayor á cua­
tro reales, y  por menor, á medio j>a¿acon en la Librería 
de Hernández, g8—3p.

AVISO.
En la calle del Sarandí N . °  198 Almacén de B . No­

ce, se han robado un cajón que contenía una docena de si­
llas de madera finas pintadas de verde, como a la una y  
media del dia 1 del corriente. La persona que dé razón 
será gratificado. eQ_g.

Aviso.
Se desea alquilar una pequeña casa de dos a cuatro ha­

bitaciones en las inmediaciones de la Caridad, previniendo- 
l se que podrá hacer adelantos sobre alquileres, e3—6p,

SUEIU*

EXTRACTO
D E  LA LO T E R IA  D E  LA C A R ID A D . 
Jugada el 9 de Enero de 1848.

PESOS.
LETRA B...

NUMEROS VESOS. SUERT. NUMEROS

I 2502 80 31 15029 20
2 16015 15 12 12552 100
3 4273 i5 13 11929 20
4 10787 20 34 14893 15
ó 14766 Jó 35 4682 25
6 15512 50 16 16150 20
7 10284 200 37 14825 10
8 5117 1-5 33 10913 15
9 8402 20 39 2085 25

10 7655 10 40 14508 20
l l 5574 30 U 555-1 20
12 9905 IP 1.2 12193 20
13 3758 15 13 5554 100
14 5900 20 41 15122 30
15 10837 25 45 14469 15
16 17417 50 46 13742 10
17 17664 1 5 1 7 ' 8319 10
18 15093 15 48 17561 15
19 7839 15 19 3754 20
20 13940 30 50 7810 ' 15
21 15179 15 51 11767 25
22 7610 30 5 2 9297 15
23 9695 15 53 12313 25
21 5550 10 5 1 4.962 15
25 9700 15 i5 10316 15
26 16846 lo 56 2642 20
27 11294 300 57 13171 25
28 7153 15 58 9685 20
29 13547 20 59 5179 20
30 8404 20 50 10267 10

El Domingo próximo 16 de 
1 Lotería letra C celeste.

Enero, se jugará la Lotería

Parajfací/ífar la mejor venta de números de Lotería 
la Comicion ha dispuesto qne desde el Domingo prozimo ltí 
de Enero se verifique el sorteo á las 2 de tarde.

R E M A T E S .
Por Courras Sniith y Ca.

Reñíate de artículos de tienda.
(En su casa calle del Sarandí número 149.)

El miércoles 12 del cor;¡ente á Jas l i  en punto de 
la mañana se íematarán precisamente por el mas alto 
precio que se ofrezca de los artículos siguientes.

Ponchos de algodón, ídem de paño, muselinas de di­
versas clases, paños punzóes, ídem asules, medias de al­
godón surtidas, merinos floreados, lienzos doble ancho, 
co chas de algodón, bayeta de medio pelfon-, cotones 
para chaleco, jenero de hilo para camisas, hilo de ovi- 
1 o, chales de espumilla bordad< s, ídem lisos, guantes de 
seda, ¡dem de algodón surtidos lana debo da1', nesesarios 
para señoras, pañuelos de bareje id. de seda para el cue­
llo guoiganes jéneros de seda para chaleco un surtido 
de botones, hilo de carretel de patente pañuelos de seda 
ricos de 8J y otros artículos á la vista.

. 3» examen CRITICO

una é indivisible para toda la América; y  las formas políticas de 
Gobierno para cada Estado, Monarquía ó República, no son' sino 
medios elejíbles para conseguir aquel objeto, pero que nada lo dea. 
virluun en su abstracción jencríca. Hay pues una cosa común en­
tre las Repúblicas y  el Imperio do América, y esa cosa es el cam­
bio social que se propusieron con la revolución.

Existiendo esa comunidad, existen por conai^uiontc puntos 
de contacto en ciertos medios.

El mas culminante para la realización do ese cambio es la  li­
bertad eivil y política, porque sin ella no puode eJ pensamiento 
desenvolverse en las especulaciones á que lo obligan las exijen- 
cíaa de la revolución.

La Libertad, como un principio práctico, que puede tener 
existencia ó carecer do ella, según Jas circunstancias políticos de 
una sociedad, necesita para su conservación y  defensa, el apoyo 
del mayor número, quo pugno con eqtrel en que so apoyo el des­
potismo, que es también un «Sistema político, y como tal, con sus, 
doctrinas y sus prosélitos.

Fraternizar, pues, con todos los hombres progresistas y libera­
les de la América, sean de esta ó de aquella latitud, es un princi­
pio de conservación moral para la juventud del Brasil do que nos 
ocupamos.

fra tern izar con los que proclaman la Libertad y las institucio­
nes, es fraternizar con ellos en sn lucha contra el despotismo ,  y  de. 
clararse contra el despotismo cuando so ha convertido en átateme, 
en países, (no importa que estraños), ligados unos con otros A 
una existencia moral idéntico, es declararse en próvecho propio, 
contra un principio contajioso y corrosivo; porque en el cuerpo so­
cial hay también epidemias que so transmiten lenta ó rápidamente, 
pero quo so transmiten. Asi el principio de la independencia 
Americana, se manifestó en un punto do la América y  se comunicó 
A todos loa otros; y  no te pueda acoplar, ni aun en hipótesis, que 
una sola colonia se hubiese hecho independióme, quedando las  

I otras en calidad de simples espectadoras de la transformación po­
lítico. Y Jo mismo que la Libertad, se comunica también el des- 

I potlsmo y la reacción, Rosas inyectó esta lepra social en su patria,
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y pronto la comunicó Oribe á (a suya, y  pronto habría posado o J 
Yaguaron, ai cuando Rosas fomentaba la Revolución adcl Rio 
Grande, esa revolución hubiese triunfado.

El despotismo tiene también su propaganda porque tiene sus 
hombres bien decididos; y no hay propaganda' por odiosa que sea 
quo no halle prosélitos en todas partes. Tul es la condioion des­
graciada del espíritu humano, quo conduce a los hombros á Ja 
guerra, A la anarquía incesante nuil contru los principios mas sanos 
y sociales.

Nosotros hemos louído en periódicos de Pernambuco, és decir, 
en los conlinos del Brasil opuestos al Plata, asquerosos, salvajes, in­
mundos, y  otras palabras así, para discuirir on política. Palabras 
que ha sacado Rosas á luz con su sistema Americano; y  hemos 
visto escrito en la corteza de un árbol dei Jardín Botánico do esta 
Córte, “ Mueran los Salvajes U nitarios.”

¿Parecerá que nos ocupamos do nimiedades, al ocuparnos do 
palabras? nó. Nos ocupamos de una gran cosa. Esas palabras son, 
nada menos, la p ro p a g o ®  del despotismo, la doctrina do la bar­
barie difundiéndose BÚtilmente entro una sociedad quo tiene tam 
bien visibles sintomas de reacción.- entro una sociedad en quien lo 
libertad no ha echado raíces, on quien so discuten sorda poro te­
nazmente, principios encarnados, los unos en lá traideion Portu­
guesa, los otros en la innovación Brasilera; en una sociedad, en fin, 
en que el derecho no es todavía un asunto quo haya llegado á su 
última discusión.

Así, por frases, por palabras, por transeúntes se derramaron ép 
toda la América las primeras semillas de lo independencia.* y  así, 
por frases, por palabras, por trnnseuntes Invadirá la reacción, si se 
deja al despotismo la libertad do propaganda.

Somos tan escrupulosos en materia do libertad, y croemos co­
nocer tanto ni pueblo Americano, en sus instintos ¡i dejarse estar 
con lo que quieran imponerlo sus Gobiernos, y amamos tanto lo 
libertad en cualquier parte que la hallamos, quo créotnos do buena 
tb que el derecho do deportación debería usarse con frecuencia en 
todos los Estados Americanos que, como el Brasil, marchan tan 
felizmente A su engrandecimiento, pero quo abrigan on su cuerpo

f


